ROGELIO SALMONA
Arquitecto Colombiano nacido en Francia

El arquitecto es, pues, una persona que conjuga todos los tiempos. Pasado, por sus raíces, su formación, sus influencias; presente, por lo que está haciendo, y futuro, por lo que debe anticipar... 
Es un fuera de serie. Durante años su estilo ha dado lecciones de creatividad y belleza en medio del caos. Un arquitecto, un alquimista; siempre en búsqueda de sentido.
	 
	Sergio Otálora Montenegro


En el piso 20 del edificio de la Sociedad Colombiana de Arquitectos, situado al frente de la Plaza de Toros de Santamaría, en pleno centro de Bogotá, Rogelio Salmona tiene su particular observatorio desde el que se acerca, a través de su arquitectura y de sus signos esotéricos, al misterio del cosmos. Hay ventanales por todos los costados, la ciudad se oye como una respiración sosegada, es un sábado por la tarde repleto de nubes y de lluvia, y al entrar en este centro de secta masónica donde se han cocinado casas, edificios, monumentos, uno se encuentra de pies y manos, en un primer plano a escala natural, con las Torres del Parque, una de las más polémicas obras de Salmona. Caminamos por entre mesas sobre las que hay fragmentos de su nuevo proyecto, son como pedazos de una partitura, da un trazo aquí, pone otro allá, parece un juego de laberintos, y él en el medio, con las imágenes y los fantasmas que rondan la creatividad, luchando con su oficio vital que jamás ha considerado como un trabajo, "trabajo es ir a que le pongan un sello en la notaría", dice, y entonces uno olvida por completo que este hombre de movimientos y actitudes juveniles bordea ya los setenta años.
Repasa un círculo sobre otro círculo encima del papel donde está el jeroglífico misterioso, y sin mirar a su interlocutor, en un tono íntimo, pausado, confiesa que siempre, al final, hay una distancia grande entre lo que se desea y lo que se logra: "Nunca he quedado absolutamente satisfecho de ningún proyecto". Si pudiera dedicarle dos o tres años a una obra, tal vez no le quedarían tantas cosas dentro del tintero, pero es que incluso para él, un artista que expresa su visión del mundo a través de lo arquitectónico, el tiempo es limitado, y en la soledad de su arte hay un momento en el que se toca pared: "Ya no puedo seguir buscando la perfección, porque lo he dado todo, llegué a la meta y se acabó la carrera".
—¿Eso significa un saldo grande de frustración?
—No, porque sé qué pasó, dónde fallé. A veces es doloroso. Hay momentos de gran felicidad, pero al otro día uno siente que esa felicidad se va a caer como una manzana madura y le va a dar un golpe violento. Entonces, hay que volver a empezar.
Sí, por supuesto, otro proyecto, pero siempre el mismo, esa necesidad visceral de expresar en la aparente frialdad de la arquitectura, todo aquello que tantas veces, durante la infancia y la adolescencia, Rogelio Salmona vivió de manera intensa y feliz.
Los árboles no mueren de pie
"A mí Bogotá me parece alegre, de gran belleza en su luz. Lo de ciudad fría y oscura son mitos", dice Salmona, y a sus espaldas, a través de la ventana, este sábado de fin de siglo no ha querido dar tregua: sigue melancólico. Pero también puede ser un sábado soleado de 1945, por ejemplo; Rogelio anda por sus dieciséis años, y en una bicicleta con la que recorre las calles de La Magdalena, donde ahora vive, hay muchos andamios y ladrillos, la ciudad está en obra, él presenció cómo tumbaron un bosque de eucaliptos para construir el barrio, es una marca indeleble, "aún me erizo cuando veo que derriban un árbol. Años después entendí que eso no era normal, no tenía que ser una fatalidad, ¿por qué no se pudo conservar el bosque y al mismo tiempo hacer la urbanización?".
Había aprendido a recorrer la Bogotá de calles angostas y polvorientas, la que "tenía una escala bonita", como recuerda, de parques inmensos y verdes, de cerros que se dejaban explorar; una ciudad manejable, que vivió y amó, porque la descubrió en cada uno de sus espacios sublimes o miserables.
Al principio se sentía raro en el colegio de los hermanos cristianos, no entendía por qué sus padres, inmigrantes europeos que huían de la Gran Depresión de los años treinta, agnósticos y simpatizantes del socialismo, lo habían metido en esa educación confesional. Pero pronto se fue al Liceo Francés, una casona llena de pinos en la calle 69, era pasar del cielo nublado a la tierra prometida, colegio laico, mixto, "muy democrático y amplio, en el curso éramos mitad hombres, mitad mujeres, y por eso no tengo prejuicios machistas porque desde muy chiquito vi como algo muy natural la relación con el sexo opuesto". La segunda Guerra Mundial arrasaba el Viejo Continente, y en Bogotá el círculo de amigos en el que se movía Salmona, palpitaba con los últimos acontecimientos: al colegio llegaban exiliados polacos, judíos, españoles republicanos. Y los viernes acompañaba a su padre al Teatro Municipal a escuchar a Gaitán, "lo admiré, y lo admiro, era un grito potente en medio de este marasmo político que ha sido Colombia. Me marcó mucho". El 9 de abril de 1948, la geografía íntima que hacía parte de las primeras experiencias de Salmona desapareció: "Ver incendiar lo que uno quiere es doloroso. Yo me fui después de la destrucción".
Su padre estaba muy preocupado por los nuevos acontecimientos, el hijo rebelde podría correr peligro, y entonces Rogelio llegó a París, a trabajar, a caminar de nuevo las calles, las ciudades en pleno florecimiento después de la pesadilla nazi, con la convicción profunda de los primeros años, "del conocimiento nace el amor", afirma, con su tono de confidencia, casi clandestino.
El París de las frutas
Con dos años de arquitectura en la Universidad Nacional, aterrizó en el taller del gran gurú, Charles Edóuard Jeanneret, alias Le Corbusier. En su mapa mental ya había algo de poesía y de literatura, de beligerancia ante las injusticias de este mundo; además, un acercamiento estético a la vida, por ello no era gratuito que su primer impulso hubiera sido estudiar Bellas Artes.
	Y claro, llegaba a un medio de efervescencia intelectual, América Latina siempre en la mira, los debates ideológicos, leer todo lo que se le atravesaba, "no leer en París es como estar en un país lleno de frutas y no comérselas", dice. Redescubrió España (su padre era de Cataluña, su madre, del sur de Francia), el islam.
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Visitó todas las ciudades que pudo, desde Barcelona hasta el Africa. Asistió a varios cursos de sociología del arte en la escuela de Altos Estudios de la Sorbona, pero sobre todo se metió en el mundo misterioso de las grandes catedrales, cómo fueron construidas, "ese aspecto secreto, casi mágico, de las comunidades que se encargaban, con una escuadra y una plomada, un ritual completo, de romper la gravedad".
Fueron diez años intensos, un extenso trayecto sin límites, que empezó un día con la observación de las grandes obras del Medievo, desde el edificio basilical hasta la catedral gótica, ese proceso largo de transformación en las relaciones del hombre con el mundo y con el cosmos, "lo arquitectónico es la ruta que seguí para encontrar que la modernidad empieza en una nueva percepción del espacio. Habría podido hacer arquitectura sin entender la espacialidad de mi tiempo. Es posible. La gran mayoría de la gente lo hace, pero el que quiera instaurar otro sistema de figuración, de representación y de construcción del espacio, tiene que conocer su evolución, y en qué momento se producen las rupturas".
—Y por esa época también fue trotskista…
—¿Fui?
—¿Sigue siéndolo?
—Uno nunca deja de ser lo que fue.
—Hay mucha gente que sí.
—Pero yo no.
—¿No se resigna?
—Yo no me resigno a nada. Es obvio que no aplicaría las ideas trotskistas en Colombia, ni siquiera cuando estaba en la divulgación de la revolución permanente, una de sus tesis que más me importaba, lo mismo que su concepción de la historia y su lucha contra la dictadura.
—¿Cómo hizo para llegar a Trotski en medio de la arquitectura?
—En medio, no. Uno en medio de la vida llega a muchas cosas. Me impactaron los procesos de Moscú en la era de Stalin, contra Sinoviev y Kamenev, ahí había algo que no era claro. Entré en una librería y me encontré con un libro de Trotski, Su moral y la nuestra, me pareció acertado, estaba prohibido, era la historia de la revolución rusa, un hecho histórico que no podía dejar de interesarme.
El olor de la arquitectura
Ninguno de sus compañeros optó por el exilio. Hubiera podido quedarse en París; los discípulos de Le Corbusier estaban muy cotizados en Europa, pero su sitio se hallaba en Bogotá, la ciudad que ahora, a principio de los años sesenta, ya sentía envuelta en un proceso acelerado aunque incipiente de deterioro de sus espacios públicos y de su calidad de vida.
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Nueva Santa Fe, uno de los mejores ejemplos de la "salmoniana" relación entre espacios abiertos y cerrados
	Aquí llegó con su propia percepción del oficio: "Una permanente recreación de lo que otros ya han creado; una forma de ver el mundo, de transformarlo, de construirlo. Una propuesta de espacios, finalmente poéticos, donde la gente vive. Si la arquitectura se impone, está mal, es lo que hacen los 'fachos' para demostrar la fuerza de un orden o de una ideología. La arquitectura que me interesa es la que yo descubro a medida que la quiero".


Por lo tanto, Rogelio Salmona siente que hace parte de una tradición milenaria, de una cultura, de un tiempo, de la poética del espacio, "es el asombro que uno tiene ante el cosmos, ante su inmensidad, porque no hay nada más religioso que la arquitectura".
Y desde este sitio, sobre el "techo" de su última obra, el edificio de postgrados de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional, se siente a fondo la necesidad de poner en evidencia el espacio, "aquí habrá una escalera, la hubiera podido meter en cualquier lado. ¿Ve ese verde bellísimo que forma parte de la ciudad? Es una transparencia, quería enmarcar esa imagen. Uno siempre está escogiendo, es como la música, se eligen las notas". Parece raro, él le dice a su ingeniero "esto quedó como un si bemol, y yo quiero un la mayor", pero no lo es, porque también la arquitectura tiene ritmo, y lo inspira de verdad Béla Bartók. Sin música no diseña, es un extraño diálogo.
Entonces, viene el sello Salmona, "la relación entre el espacio abierto y el cerrado, las transparencias, la bipolaridad entre la lejanía y la cercanía; el ritual de subir y bajar, de encontrar quicios, umbrales, patios, ladrillos; el paisaje que aparece y desaparece a medida que uno se mueve. La arquitectura que involucra el cuerpo entero, eso me ha interesado siempre", remata. Cada nueva obra significa, en esencia, volver a acercarse al misterio del espacio, entenderlo al menos un poco, para después entrar en una complejidad mayor. Y partir casi de cero.
"Este edificio se deja recorrer por todas partes", dice con el tono suyo de confidencia.
—¿Y los ladrones?
—Cuando los edificios se recorren sin obstáculos, la seguridad es la libertad. Cuando uno cierra por todas partes es cuando se mete el ladrón.
—¿Cree que la inseguridad se la inventaron?
—Lo que se inventaron fue el encerramiento. Nunca hay un robo en la mitad de una plaza. Vivir en un gueto no significa mayor seguridad: a usted lo pueden violar adentro. Los conjuntos cerrados son lo peor que le ha pasado a Bogotá: son una falacia. Las alcaldías, las administraciones, no han sabido que hacer una ciudad es tener una idea poética de ciudad, no es decir "aquí hay un basurero, arréglenselas como puedan, el transporte pasa por aquí, ochenta rutas por el mismo sitio, todas piratas".
Pero desde el piso 20, Bogotá es ya un reguero de pequeñas luces que se encienden y se apagan. Salmona sabe que es una ciudad destruida ("aunque algún día la sociedad civil tendrá que reaccionar") pero al mismo tiempo el sitio que más ama y por el que ha entregado lo mejor de su obra. Lleva ya diez lustros de oficio, y aún habla de él como si apenas hubiera empezado ayer con sus veinte años entre pecho y espalda, con el lápiz en la mano, la mirada clavada en el papel y el tono secreto de una confesión de monje medieval: "La verdad es que la arquitectura me cuesta mucho trabajo".
http://www.arquicol.com/slec/salmona.htm
Arquitecto bogotano (1929). Rogelio Salmona inició estudios de arquitectura en la Universidad Nacional de Colombia, en Bogotá, y los interrumpió en 1948 para viajar a París, donde trabajó en el estudio de Le Corbusier (seudónimo de Charles Edouard Jeanneret-Gris) por casi diez años. A su regreso a Colombia formó parte de un grupo de distinguidos arquitectos bogotanos empeñados en superar las limitaciones del funcionalismo y explorar alternativas diferentes para la arquitectura colombiana. La primera de sus obras que causó impacto en el medio profesional fue el conjunto de apartamentos El Polo, proyectado conjuntamente con el arquitecto Guillermo Bermúdez Umaña en 1959, por encargo del Banco Central Hipotecario. El tratamiento urbanístico del conjunto, la volumetría de los edificios, el uso masivo del ladrillo y el tratamiento del espacio interior de las viviendas fueron insólitos en su momento y abrieron posibilidades para nuevas exploraciones arquitectónicas. En la década del setenta, Salmona desarrolló en Bogotá una serie de proyectos de carácter exploratorio, entre los que se destacan el Colegio de Bachillerato de la Universidad Libre (1962), el conjunto de viviendas Fundación Cristiana (1963) y la sede para la Sociedad Colombiana de Arquitectos (1961-1970). Entre 1964 y 1970 proyectó la que sería su primera obra de repercusión internacional, el conjunto de apartamentos El Parque. Este conjunto, localizado en el centro de la ciudad, en un terreno contiguo al Parque de la Independencia y a la Plaza de Toros de Santamaría, fue polémico por su planteamiento formal, basado en una geometría radial, en el escalonamiento volumétrico y en el enriquecimiento mediante balcones de la textura visual de los edificios. La implantación urbana, con su gran generosidad en los espacios públicos, es hoy reconocida como uno de los principales aportes del conjunto a la ciudad. En la casa Alba (Bogotá, 1969), Salmona inició el estudio de las posibilidades organizativas, espaciales y estéticas del patio, que habrían de influir decisivamente en la obra posterior a El Parque. La casa Franm, en Tabio, Cundinamarca (1977), fue organizada en un esquema alrededor de dos patios interiores. La espacialidad de los patios encadenados por diagonales se expresó con toda su fuerza en el proyecto para el Centro Jorge Eliécer Gaitán (1983), aún sin concluir. En el Centro Gaitán se aprecia, además, el manejo singular de las relaciones entre volumen y espacio libre, mediante el uso de rampas y terrazas como parte esencial del edificio. Una variación de ese esquema se aplicó en el Museo Quimbaya en Armernia (1984), obra distinguida con el Premio Nacional de Arquitectura en 1988. La Casa de Huéspedes Ilustres en Cartagena, proyectada entre 1978 y 1982, fue reconocida como el proyecto latinoamericano más importante realizado en la década del ochenta. En esta obra se sintetizan algunos de los planteamientos precedentes, en especial el manejo de los patios y de las terrazas. A ello se añade el manejo del agua y de la vegetación como parte de la arquitectura. La construcción en gruesos muros de piedra coralina evoca la mampostería de las fortificaciones cartageneras, sin asumirlas como modelo. Las cubiertas abovedadas y los pisos en ladrillo otorgan un carácter de especial austeridad a los recintos interiores. La Casa de Huéspedes obtuvo el Premio Nacional de Arquitectura en 1986.
En la obra de Salmona proyectada entre 1980 y 1990 sé aprecia la consolidación de sus planteamientos anteriores y la exploración de nuevas rutas. Dos proyectos realizados en compañía de otros profesionales en dos centros históricos, muestran la extensión de esas búsquedas, en especial el manejo de patios y corredores como elementos articuladores y especialmente significativos. La sede para la Fundación para la Educación Superior (FES) en Cali, obra proyectada conjuntamente con los arquitectos Pedro Alberto Mejía, Raúl H. Ortiz y Jaime Vélez, obtuvo el Premio Nacional de Arquitectura en 1990. En el conjunto de edificios Nueva Santafé de Bogotá, proyectado conjuntamente con Jaime Camacho, Julián Guerrero, Pedro A. Mejía y Arturo Robledo, se trabajó a escala de sector urbano, con los patios como espacios libres al interior de las manzanas. El proyecto para la sede del Archivo General de la Nación se inició en 1989 y el primero de sus dos edificios se inauguró en 1992. Esta obra marca nuevamente un giro significativo en la evolución arquitectónica de Salmona; es, al mismo tiempo, una síntesis y la apertura de nuevas posibilidades. Los dos edificios que componen el conjunto plantean opciones diferentes en el manejo del espacio, de la iluminación y de la escala. El conjunto, de extraordinaria claridad geométrica, muestra un regocijo en el detalle que contrasta con la austeridad de obras anteriores. Rogelio Salmona es la figura más sobresaliente en el panorama arquitectónico colombiano contemporáneo y uno de los arquitectos más destacados y valorados en América Latina. Su interés por la ciudad, su activismo en la defensa del espacio público y de los valores culturales y ambientales del entorno, y su actitud polémica lo sitúan como personaje prominente en los encuentros y debates sobre arquitectura y urbanismo en América y Europa [Ver tomo 6, Arte, pp. 202-203].
http://www.banrep.gov.co/blaavirtual/letra-b/biogcircu/salmroge.htm
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Rogelio Salmona (París 1927), nuestro mejor arquitecto, ha sido dos veces finalista del Premio Mies van der Rohe de Latinoamérica, cinco veces premiado en las Bienales de Arquitectura Colombiana; Premio Taller de América, Medalla al Mérito Cultural, Premio de la Fundación Príncipe Clauss de Holanda y Premio de la II Bienal Iberoamericana de Arquitectura e Ingeniería Civil. 

Mitad español y francés, entró niño al Liceo Francés de Bogotá. Sus profesores europeos lo interesaron por el arte y en 1947 ingresó a la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional, tomando teoría con el arquitecto alemán Leopoldo Rother. Allí conoció a Le Corbusier, el gran arquitecto francés, cuando vino para el Plan Director de Bogotá, y al irse a París, a consecuencia del 9 de abril de 1948, trabajó para él varios años al tiempo que seguía sociología del arte con Pierre Francastel. En 1953 viajó por el sur de Francia, España y norte de África, y finalmente estuvo unos meses con el arquitecto Jean Prouvé. 

A su regreso, en 1958, dio clases de historia y luego de diseño en la Universidad de los Andes, en donde validó su titulo después de ejercer algunos años y de realizar con Guillermo Bermúdez su primera gran obra: los Apartamentos del Polo. Seguirán Las Torres del Parque, la más importante, la Casa de Huéspedes Ilustres, en Cartagena, en la que el recuerdo de Granada se hace por primera vez evidente, y que le da fama internacional; el Museo Quimbaya en Armenia, la mas difícil, el Archivo General de la Nación, la mas bella, y la Biblioteca Virgilio Barco, la mas alabada. En Cali queda por ahora el Edificio Marulanda, del inicio de su carrera, y el de la FES, hoy Centro Cultural de Cali (con P. Mejía, J. Velez y R. H. Ortiz) que pese a su discutible ladrillo es el mejor de los últimos años en la ciudad. Su ya vasta obra comenzó con el elogio a un proyecto de 1959 de Fernando Martínez y termino por cambiar la buena arquitectura en Colombia. Desafortunadamente muchos arquitectos del país no han asumido su constante preocupación por la ciudad, las tradiciones edilicias y la ética profesional, sino apenas imitado su ladrillo aparente, el que en algunas manos torpes se volvió oportunista, repetitivo o arbitrario. 

El empleo crítico de formas, técnicas y usos tradicionales ha permitido a algunos arquitectos del llamado Tercer Mundo construir alternativas autónomas utilizando materiales propios y tecnologías posibles, que reconocen y valorizan el patrimonio construido, consideran el clima y califican el paisaje. Sus formas y significados le encuentran nuevas expresiones a la tradición o la reinterpretan poéticamente para hacerla partícipe de nuevas situaciones. Es la búsqueda de Salmona y de Luis Barragán en México, Hassan Fathy en Egipto, Sir Geofrey Bawa en Sri Lanka, Charles Correa y Raj Rewal en la India, Sedad Eldem en Turquía y otros en Marruecos, Corea, Singapore, Indonesia y también, por supuesto, en Hispanoamérica. 

Cuando la Escuela de Arquitectura de la Universidad del Valle lo propuso hace unos años para un Doctorado Honoris Causa preguntaron en el Consejo Académico quien era y qué había hecho por la comarca. Poco después la Universidad Nacional se lo otorgó y hoy recibe la Medalla Alvar Aalto de la Asociación Finlandesa de Arquitectos lo que lo acerca al Premio Imperial del Japón y al Pritzker.

http://sobrearquitectura.com/cgi-bin/tema.cgi?ndf=61&p=2
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	Torres del Parque 


CONSIDERACIONES ARQUITECTONICAS 
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El archivo tiene un área total de 21.357 mtrs, dividida en dos grandes bloques: El norte con cuatro niveles, destinado para salas de investigación y atención al público, actividades didácticas, auditorio, áreas técnicas de reprografía y laboratorios de restauración, áreas administrativas y zonas de depósito. 
En el bloque sur se levantan cinco niveles de depósito y la división de clasificación y descripción. El área total de los depósitos es de 12.000 ms, distribuidos en 60 compartimentos. De acuerdo con las previsiones, se podrá recibir transferencias hasta el año 2.030, pudiendo albergar un total de 57.000 m. lineales, capacidad que casi podrá duplicarse si se instala estantería compacta.
	[image: image6.jpg]



	 
	[image: image7.jpg]





Para la definición del proyecto, realizado por el arquitecto Rogelio Salmona, se contó con la asesoría de expertos de Gran Bretaña, Francia y España, y se tuvieron en cuenta experiencias de varios archivos y construcciones en curso. 
El diseño arquitectónico y estructural se realizó bajo especificaciones técnicas que permiten controlar elementos climáticos como temperatura, humedad relativa, ventilación, filtración de aire, iluminación natural y artificial para ajustarlos a rangos cercanos a los valores medios específicos para la adecuada conservación de los documentos en soporte papel, disquete, microfilm o video. 

Bogotá ofrece condiciones de temperatura y humedad casi ideales para la conservación de documentos en soporte papel. Los factores de pluviosidad, calidad del aire, incidencia de la luz y distribución de áreas en espacios con características específicas requirieron del ingenio del arquitecto en acuerdo con archivistas, conservadores y técnicos.
El desnivel del terreno se aprovecha en la distribución de áreas y para encauzar las aguas lluvias por las zonas perimetrales. Al mismo tiempo los depósitos se disponen hacia los niveles más bajos con lo cual la superficie efectiva para almacenamiento se utiliza como uno de los elementos de la composición arquitectónica. El aislamiento de incidencia de la radiación solar se logra mediante sistemas de cerramiento de doble muro con ventilación vertical. 
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Como material de mampostería se utilizó ladrillo con temperatura de cocción de 1.200ºC y con una proporción de 70% de arcilla y 30% de caolín. Esta mezcla, además de conferir el armonioso color exterior, definido por el arquitecto Salmona, hace de los materiales de cerramiento un elemento compacto con excelente coeficiente de aislamiento térmico. 
El conjunto se basa en una estructura de concreto aporticada de vigas, columnas y entrepisos con placa de concreto aligerada. Como elemento sellador en placas, vigas y columnas, se utilizó una mezcla de cemento gris y blanco para evitar el polvo en el ambiente. 
La carga viva de diseño de los diferentes niveles del edificio se definió así: Terraza: 200 Kg/m²; niveles de administración y de atención al público: 400 Kg/m²; niveles de depósitos de documentos: 1.500 Kg/m². En las zonas de depósitos de uno y otro bloque el ingreso de luz se elimina por completo y la composición de fachada se utiliza para facilitar la entrada del aire y proporcionar adecuada ventilación. 


Dentro de las soluciones de climatización de carácter constructivo, se encuentran los sistemas de doble pared con ventilación vertical a nivel de muros perimetrales o exteriores, con canales de evacuación de agua de condensación. Así mismo, los materiales de mampostería en ladrillo de arcilla caolinítica confieren características de baja permeabilidad y aislamiento térmico.
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Igualmente, la impermeabilización de cubiertas y pisos de depósitos con delgadas capas de fibra de vidrio, tela asfáltica, capa de cobre y pintura de aluminio, contribuyen a tales soluciones de climatización. En el bloque norte se aislaron las áreas de depósito de los muros perimetrales de la edificación por medio de corredores de circulación a lo largo de la construcción asi como entre depósitos. Este diseño amortigua las condiciones de humedad exterior y funciona como espacio de intercambio del aire. 


Los sistemas de climatización natural son reforzados por un procedimiento de ventilación mecánica que renueva continuamente el aire interior de los depósitos. De esta forma se evitan problemas de condensación y se crean corrientes de conversión térmica para lograr gran estabilidad climática. 
El sistema de ventilación mecánica por extracción de aire de los depósitos usando ventiladores centrífugos, está calculado para extraer el aire de cada depósito y mantener condiciones climáticas en rangos de 60% de humedad relativa y 17ºC de temperatura promedio. El equipo se adecuó para que los ventiladores permanezcan en funcionamiento ininterrumpido. La entrada de aire al sistema se hace a través de las fachadas por las jambas en las que se disponen filtros para retener el polvo así como canales de evacuación para recoger el agua que pudiera entrar debido a los vientos o la capilaridad. En el bloque sur el sistema de ventilación es completamente natural, tanto en su forma de ingreso como de extracción.

http://www.archivogeneral.gov.co/version2/htm/quienes/arquitectura.htm
	Archivo General de la Nación
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Foto Archivo EL COLOMBIANO
El Archivo General de la Nación se constituye en una entidad que no sólo custodia el patrimonio cultural e histórico de los colombianos, sino que lo organiza, difunde y promueve. 

En esta construcción se conservan, en 60 depósitos a manera de cajas fuertes, quinientos años de información de Colombia. 

Sistemas electrónicos y mecánicos protegen más de cuarenta millones de documentos de diferentes períodos históricos, organizados en seis grandes secciones: Colonia, República, Archivo Anexo, Colecciones, Notarías, Mapas y Planos. 

Los registros más antiguos datan del año 1541. Hay manuscritos, impresos, dibujos, fotografías, cintas sonoras y videos. Cualquier colombiano o extranjero puede acceder al Archivo después de una sencilla acreditación. Además del servicio de consulta, el lugar cuenta con materiales complementarios para la investigación, como una biblioteca especializada y guías y catálogos de otros archivos y fuentes secundarias. 

También tiene un laboratorio dedicado a restaurar y mantener en buenas condiciones los documentos. Este departamento desarrolla investigaciones para definir métodos y materiales que controlen los factores que deterioran los registros, como la luz, las bacterias y la humedad.

Otra característica especial del Archivo es el edificio en el que funciona, una hermosa edificación de 21.500 metros cuadrados, diseñada por el arquitecto Rogelio Salmona. 

Esta construcción fue galardonada con el Premio a la Excelencia Arquitectónica y al Diseño, pues respeta el entorno y presenta una apariencia armónica y funcional. 

Es un lugar con excelente iluminación y ventilación. Sus paredes de ladrillo dobles, con filtros y rejillas, aseguran un microclima donde no se acumula la humedad y por lo tanto no crecen microorganismos que deterioran los documentos históricos. “Nuestro trabajo actual se centra en la organización del Sistema Nacional de Archivos”, explicó Jorge Palacio, su director.

Este proyecto busca integrar todos los archivos públicos y privados del país, para que la valiosa información que poseen se conserve y esté a la mano de las personas que la necesiten. “No sólo organizamos nuestro material, sino que tratamos de recuperar el de otros archivos locales y regionales que se encuentran en mal estado”, agregó Palacio.

“También estamos trabajando en el desarrollo de la Ley General de Archivos, cuyo objetivo es modernizar estas instituciones y ponerlas a tono con la archivística moderna”, dijo Palacio.

Como metas a corto y mediano plazo, el director del Archivo Nacional señaló un gran interés en la capacitación de sus funcionarios. Según explicó, es muy importante que estos se mantengan al tanto de los cambios que se están introduciendo para modernizar la institución. 



	 
	



http://www.elcolombiano.com/elcolombianoejemplar/premio2000/archivo.htm
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Perfil. El colombiano dio paso a un diseño más humano y de comunicación con la naturaleza 
Rogelio Salmona, la sinfonía del hábitat 
Agosto 12 de 2003 
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El arquitecto Rogelio Salmona introdujo el uso del ladrillo al desnudo, la arcilla y la madera al panorama nacional. 
Cortesía Revista Mundo / El Pais
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El diseñador de la la Biblioteca Virgilio Barco, de Bogotá, la Casa de Huéspedes Ilustres de Cartagena y del Edificio FES de Cali, es el primer latinoamericano en recibir la Medalla Alvar Aalto, el galardón más importante de arquitectura en el mundo. 

Por José María Baldoví G. Redacción de El Pais 

Bogotá. Rogelio Salmona es una celebridad invisible. Pocos lo han visto, casi nadie lo ha tratado pero todo el mundo lo admira. 

Otros, incluso, habitan algunos de sus proyectos más reconocidos como las Torres del Parque, complejo residencial localizado al amparo de los bogotanos cerros orientales, el exclusivo conjunto residencial Alto de Pinos, también al norte de la capital del país o sus famosas casas de Suba, Cota, Tenjo y Tabio. 

Diseñó además la Casa del Escritor, construida para Gabriel García Márquez, en medio de las murallas de Cartagena. 

De acuerdo con su tesis de la poética del espacio, "la arquitectura debe crear una habitabilidad rica en emociones. No es una máquina, es el lugar de los recuerdos, de la infancia, donde uno vive, goza, sufre". 

Y como el hábitat es la condición misma del ser humano, anota el colombiano, "la arquitectura debe ser lo más amplia, hermosa y simple posible". 

De modo que como declara el arquitecto Carlos Niño, Salmona se niega a que la ciudad se encierre en conjuntos rodeados de mallas. Entre otras cosas porque esta planeación segregacionista margina a los sectores populares, privatiza los espacios y pone en peligro la salud mental de la población. 

Este pensamiento salmoniano: el de devolverle la ciudad a la gente y convertir la arquitectura en un acto democrático, dice su colega, "lo llevó a su máxima expresión con la Biblioteca Virgilio Barco, con extensos espacios públicos, patios, piscinas, fuentes. No es un club privado, sino un escenario para el pueblo, un ambiente arquitectónico y natural de calidad". 

Unos más trabajan en instalaciones trazadas por este temperamental admirador del poeta francés Guillaume Apollinaire, como en la antigua sede de la Fundación para la Educación Superior, FES (hoy Centro Cultural de Cali), diseñada en compañía de Raúl H. Ortiz, Jaime Vélez y Pedro A. Mejía. 

Su trayectoria de medio siglo está concentrada, como lo dijo en París, en conciliar la cultura y la historia de Colombia y el servicio a la comunidad. Por algo es que su amigo y colega Germán Téllez lo califica como el arquitecto "más brillante del Siglo XX en Colombia y en buena parte de América latina". 

Tan ilustre es Salmona que le acaban de otorgar la Medalla Alvar Aalto, el galardón de arquitectura más prestigioso del planeta. Distinción que la Asociación Finlandesa de Arquitectos sólo entrega cada cinco años y por primera vez se le confiere a un latinoamericano. 

Sin haber realizado trabajos fuera de su país, salvo por recientes contratos en España, ha logrado renovar los aires internacionales de un arte, que como lo aprendió del profesor Pierre Francastel en La Sorbona, debe cumplir un fin social. 

Su paso por Francia resultó trascendental, pues tras una comida en su casa de Bogotá, el mítico Le Corbusier invitó al recién graduado a que se trasladara a su taller parisino. Durante siete años Salmona compartió con quien al cabo del tiempo terminó por confrontar, ya que revaluó el racionalismo de su maestro. 

Su formación al lado del 'monstruo' fue fértil. Participó en El bloque de Marsella, el Plan Piloto para Bogotá, la Notre Dame du Haut y el proyecto Chandigarh en la India. 

En plena vanguardia intelectual de los 50 se refugiaría por algunos meses en los desiertos de Argelia. Ya entonces perseguía esa luz generosa, esos espacios amplios, esas paredes líquidas que lo caracterizarían. 

Al fin y al cabo su labor profesional y conceptual ha sido una adaptación y transformación de las teorías de Alvar Aalto, el finlandés que desarrolló la corriente de la 'arquitectura orgánica'. Escuela para la cual las obras se conciben en función del paisaje, de los materiales que proporciona el entorno y del libre tránsito de la comunidad. 

De este graduado de la Universidad Nacional sus escasos allegados cuentan que aborrece las entrevistas, que los estudiantes se le acercan con enajenación y que para evitar cualquier intromisión, advierte, que su intimidad no le incumbe a nadie. 

Aún así, Salmona ha vivido preocupado por unos abismos sociales que siempre ha tratado de combatir mediante la integración de sus propuestas a la topografía de los lugares y a las necesidades de los ciudadanos. 

Comoquiera que el artífice de la Casa de Huéspedes Ilustres de Cartagena , fue el responsable de haber introducido el uso del ladrillo al desnudo, la arcilla y la madera al panorama nacional. Su novedosa visión dio paso a un diseño más humano y de comunión con la naturaleza. 

Modelos elocuentes son el Museo de Arte Moderno de Bogotá, el Museo Quimbaya de Armenia y el Archivo General de la Nación. 

Esquivo y crítico como siempre, Salmona no da tregua. Y continuará hoy con más razón empleando el ladrillo, "elemento vernáculo que tanta mano de obra y tan buenos albañiles ocupa". 

Luego de la Medalla, los discursos y la champaña, Salmona ha vuelto a la música clásica. Porque para él la arquitectura es una sinfonía que se compone como 'Las cuatro estaciones' de Vivaldi. 



En sus propias palabras 

"Estos rascacielos fríos no tienen más objeto que producir renta. La mayor cantidad en el menor tiempo posible y a costa de la gente, negando los conflictos y las necesidades de la ciudad. No les importa el entorno, hacen su edificio en la mesa de dibujo y lo ponen igual en Nueva York, Sao Paulo o Bogotá". Rogelio Salmona, en declaraciones para la prensa. 



http://elpais-cali.terra.com.co/HOY/VIVIR/C112N1.html
Aunque el conjunto de las Torres del Parque es hoy reconocido como una de las mejores obras arquitectónicas latinoamericanas del siglo XX, su construcción a comienzos de los años setenta estuvo rodeada de fuertes polémicas. No era fácil entender porqué unos edificios de apartamentos no eran juiciosamente rectangulares, como lo eran todos, sino que se torcían en curvas ascendentes que parecían caprichosamente escultóricas.
Llegar a esas formas generadas por espirales, le había llevado al arquitecto Rogelio Salmona cerca de cinco años de arduo trabajo en el que había sondeado distintas alternativas hasta encontrar una dirección cierta. En las torres se recogía la experiencia de la arquitectura colombiana en la década de los sesenta y culminaba un proceso sistemático de experimentación personal. Salmona necesitó desarrollar un riguroso procedimiento para encontrar materiales y sistemas constructivos que permitieran subir treinta pisos, localizar cerca de 300 apartamentos de distintos tamaños y mantenerse dentro de un presupuesto restringido. Pero sobre todo necesitaba algo que no se lo pedía el contrato sino él mismo: expresar, con formas, la íntima convicción de que la arquitectura está enraizada en un lugar intransferible. Un lugar que no sólo se constituye en condiciones geográficas y ambientales --las montañas de Bogotá, la luz de Bogotá, el Parque de la Independencia, la Plaza de Toros-- sino también de condiciones sociales: un uso del espacio exterior, una manera de habitar, una concepción de la familia.
Las Torres del Parque no están hechas sólo para sus habitantes particulares, sino para todos los bogotanos. Los espacios exteriores públicos y privados se entremezclan en una lección de convivencia urbana. Contemplar sus fachadas nos permite a todos entender que el ocaso bogotano posee una luz dramática e intensa que denota un secreto sentido de pertenencia a la ciudad. Sus formas sorpresivas nos acercan a nuevos descubrimientos diarios de nosotros mismos. El espectáculo majestuoso de las montañas entre los edificios no nos deja olvidar que Bogotá está construida sobre una sabana verde y húmeda.
Por la alegría que produce la presencia de las Torres del Parque, entiende uno porqué la arquitectura puede llegar a ser un hecho de cultura, un arte que, como ninguno, tiene la capacidad de mejorar y dignificar la vida. Gracias, Salmona. 
	Por: Silvia Arango. 
	Tomado de: Revista Credencial Historia. 
(Bogotá - Colombia). Junio 1999. No.114 
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Torres del Parque, Bogotá.
Dibujo: Oficina Salmona, ca. 1967.
Rogelio Salmona,
fotografía de Germán Montes,
Revista Diners, 1998.
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http://www.banrep.gov.co/blaavirtual/credencial/114torres.htm
Rogelio Salmona, la sinfonía del hábitat 
Agosto 12 de 2003 
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	El arquitecto Rogelio Salmona introdujo el uso del ladrillo al desnudo, la arcilla y la madera al panorama nacional. 
Cortesía Revista Mundo / El Pais
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El diseñador de la la Biblioteca Virgilio Barco, de Bogotá, la Casa de Huéspedes Ilustres de Cartagena y del Edificio FES de Cali, es el primer latinoamericano en recibir la Medalla Alvar Aalto, el galardón más importante de arquitectura en el mundo. 

Por José María Baldoví G. Redacción de El Pais 

Bogotá. Rogelio Salmona es una celebridad invisible. Pocos lo han visto, casi nadie lo ha tratado pero todo el mundo lo admira. 

Otros, incluso, habitan algunos de sus proyectos más reconocidos como las Torres del Parque, complejo residencial localizado al amparo de los bogotanos cerros orientales, el exclusivo conjunto residencial Alto de Pinos, también al norte de la capital del país o sus famosas casas de Suba, Cota, Tenjo y Tabio. 

Diseñó además la Casa del Escritor, construida para Gabriel García Márquez, en medio de las murallas de Cartagena. 

De acuerdo con su tesis de la poética del espacio, "la arquitectura debe crear una habitabilidad rica en emociones. No es una máquina, es el lugar de los recuerdos, de la infancia, donde uno vive, goza, sufre". 

Y como el hábitat es la condición misma del ser humano, anota el colombiano, "la arquitectura debe ser lo más amplia, hermosa y simple posible". 

De modo que como declara el arquitecto Carlos Niño, Salmona se niega a que la ciudad se encierre en conjuntos rodeados de mallas. Entre otras cosas porque esta planeación segregacionista margina a los sectores populares, privatiza los espacios y pone en peligro la salud mental de la población. 

Este pensamiento salmoniano: el de devolverle la ciudad a la gente y convertir la arquitectura en un acto democrático, dice su colega, "lo llevó a su máxima expresión con la Biblioteca Virgilio Barco, con extensos espacios públicos, patios, piscinas, fuentes. No es un club privado, sino un escenario para el pueblo, un ambiente arquitectónico y natural de calidad". 

Unos más trabajan en instalaciones trazadas por este temperamental admirador del poeta francés Guillaume Apollinaire, como en la antigua sede de la Fundación para la Educación Superior, FES (hoy Centro Cultural de Cali), diseñada en compañía de Raúl H. Ortiz, Jaime Vélez y Pedro A. Mejía. 

Su trayectoria de medio siglo está concentrada, como lo dijo en París, en conciliar la cultura y la historia de Colombia y el servicio a la comunidad. Por algo es que su amigo y colega Germán Téllez lo califica como el arquitecto "más brillante del Siglo XX en Colombia y en buena parte de América latina". 

Tan ilustre es Salmona que le acaban de otorgar la Medalla Alvar Aalto, el galardón de arquitectura más prestigioso del planeta. Distinción que la Asociación Finlandesa de Arquitectos sólo entrega cada cinco años y por primera vez se le confiere a un latinoamericano. 

Sin haber realizado trabajos fuera de su país, salvo por recientes contratos en España, ha logrado renovar los aires internacionales de un arte, que como lo aprendió del profesor Pierre Francastel en La Sorbona, debe cumplir un fin social. 

Su paso por Francia resultó trascendental, pues tras una comida en su casa de Bogotá, el mítico Le Corbusier invitó al recién graduado a que se trasladara a su taller parisino. Durante siete años Salmona compartió con quien al cabo del tiempo terminó por confrontar, ya que revaluó el racionalismo de su maestro. 

Su formación al lado del 'monstruo' fue fértil. Participó en El bloque de Marsella, el Plan Piloto para Bogotá, la Notre Dame du Haut y el proyecto Chandigarh en la India. 

En plena vanguardia intelectual de los 50 se refugiaría por algunos meses en los desiertos de Argelia. Ya entonces perseguía esa luz generosa, esos espacios amplios, esas paredes líquidas que lo caracterizarían. 

Al fin y al cabo su labor profesional y conceptual ha sido una adaptación y transformación de las teorías de Alvar Aalto, el finlandés que desarrolló la corriente de la 'arquitectura orgánica'. Escuela para la cual las obras se conciben en función del paisaje, de los materiales que proporciona el entorno y del libre tránsito de la comunidad. 

De este graduado de la Universidad Nacional sus escasos allegados cuentan que aborrece las entrevistas, que los estudiantes se le acercan con enajenación y que para evitar cualquier intromisión, advierte, que su intimidad no le incumbe a nadie. 

Aún así, Salmona ha vivido preocupado por unos abismos sociales que siempre ha tratado de combatir mediante la integración de sus propuestas a la topografía de los lugares y a las necesidades de los ciudadanos. 

Comoquiera que el artífice de la Casa de Huéspedes Ilustres de Cartagena , fue el responsable de haber introducido el uso del ladrillo al desnudo, la arcilla y la madera al panorama nacional. Su novedosa visión dio paso a un diseño más humano y de comunión con la naturaleza. 

Modelos elocuentes son el Museo de Arte Moderno de Bogotá, el Museo Quimbaya de Armenia y el Archivo General de la Nación. 

Esquivo y crítico como siempre, Salmona no da tregua. Y continuará hoy con más razón empleando el ladrillo, "elemento vernáculo que tanta mano de obra y tan buenos albañiles ocupa". 

Luego de la Medalla, los discursos y la champaña, Salmona ha vuelto a la música clásica. Porque para él la arquitectura es una sinfonía que se compone como 'Las cuatro estaciones' de Vivaldi. 



En sus propias palabras 

"Estos rascacielos fríos no tienen más objeto que producir renta. La mayor cantidad en el menor tiempo posible y a costa de la gente, negando los conflictos y las necesidades de la ciudad. No les importa el entorno, hacen su edificio en la mesa de dibujo y lo ponen igual en Nueva York, Sao Paulo o Bogotá". Rogelio Salmona, en declaraciones para la prensa. 

http://elpais-cali.terra.com.co/HOY/VIVIR/C112N1.html
3. ARQUITECTO ROGELIO SALMONA
3.1. La arquitectura de Salmona
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· El arquitecto Rogelio Salmona es un genio creador que ha sabido manejar sencillez en las formas, sobriedad en las texturas, sabiduría en el manejo de los materiales y un gran interés frente al paisaje natural enmarcado sensiblemente en su arquitectura, en la cual involucra a las personas con la vivencia de su entorno. La pasión y el talento se transmiten en sus obras con una fuerza y un amplio conocimiento de la historia, el paisaje y la cultura local. 
	· Los conceptos arquitectónicos y paisajísticos de sus obras son coherentes en cualquier magnitud de intervención, lo cual demuestra un respeto por la escala humana y un “sentido de lugar” dado por la tradición y la geografía del sitio, sin imponer sus obras frente al paisaje, sino complementándolo armónicamente; sus edificios asumen, de la poesía precolombina, el deambular por el techo, los accesos ceremoniales, las calidades tectónicas de la construcción y la sensibilidad frente al contexto. 


3.2. Algunas de las principales obras
	· Complejo Residencial Torres del Parque, construido entre 1964 y 1970, donde la definición del perfil urbano sobre los cerros de la sabana de Bogotá, configuran un nuevo paisaje, sus formas se integran urbanisticamente con su entorno, creando espacios verdes y públicos para la ciudad. 

· La Casa de Huéspedes Ilustres en Cartagena de Indias, construida entre 1980 y 1981, es una de sus obras más monumentales. Consta de una sucesión de siete patios, con una cuidadosa intervención en el paisaje. Retoma principios de la tradición hispano-morisca y recurre a fuentes prehispánicas en su configuración. 

· El Museo Quimbaya en Armenia, construido entre 1984 y 1986, constituye un patrimonio regional donde la interacción entre forma y agua define recorridos y secuencias que se relacionan con la geografía del lugar. 
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· El Archivo General de la Nación, inaugurado en 1996, se integra al tejido urbano de la ciudad creando un espacio público significativo. La implementación de recursos técnicos de ventilación con el manejo sabio del ladrillo, evitaron los altísimos costos del uso de aire acondicionado que exigía este tipo de edificaciones. 

· La Biblioteca Virgilio Barco, recientemente construida en Bogotá, de gran calidad arquitectónica e innovación estructural y constructiva, relaciona adecuadamente el entorno paisajístico abierto con el recinto interior, crea espacios íntimos para la lectura y profundos en su significado


http://www.ucaldas.edu.co/salmona/salmona.asp
	Casa de Huéspedes Ilustres en Cartagena (Rogelio Salmona). 
Por: Alberto Saldarriaga Roa. 
	Tomado de: Revista Credencial Historia. 
(Bogotá - Colombia). Junio 1999. No.114 
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Patio en la Casa de Huéspedes Ilustres.
fotografía de Germán Téllez,
Sociedad Colombiana de Arquitectos / Escala, 1996.
Rogelio Salmona,
fotografía de Ricardo Rivadeneira.
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El proyecto de la Casa del Fuerte del Manzanillo, conocida también como Casa de Huéspedes Ilustres, realizada entre 1978 y 1981, se ubica en un momento especial dentro de la obra de Rogelio Salmona. En él se consolidan ideas esbozadas en obras anteriores y se definen líneas de trabajo que serán desarrolladas en obras posteriores. El patio como tema de composición de la casa es quizá lo que más atrae a primera vista, pero existen otros intereses espaciales expresados previamente por Salmona en sus escritos y conferencias. Su interés por la arquitectura prehispánica, por la arquitectura mudéjar y por el urbanismo y la arquitectura de la Colonia, se advierte claramente en este proyecto, sin ningún tipo de referencia directa o de sentido imitativo.
La casa, distinguida con el Premio Nacional de Arquitectura en 1986 y el Premio Taller América otorgado en la VII Bienal de Arquitectura de Chile a la mejor obra de arquitectura latinoamericana, forma un conjunto con el Fuerte de Manzanillo, una de las fortificaciones que protegieron la bahía de Cartagena durante el régimen colonial, la cual fué restaurada por el arquitecto Germán Téllez Castañeda. El trazado de la Casa se basa en un sistema de ejes de circulación y patios, cada uno de ellos dotado de un carácter especial. Dos de esos patios, especialmente importantes, están rodeados por las principales dependencias. Otros de menor tamaño rematan los ejes de circulación y complementan algunos de los espacios privados. La disposición funcional es sencilla y responde claramente a las demandas de una vivienda que puede alojar muchas personas a la vez, sin perder el carácter y la escala doméstica de los espacios.
En este proyecto, más que en cualquiera de los anteriores, desarrolla Salmona secuencias espaciales de recorridos y visuales sutilmente entretejidos. A la traza ortogonal de la planta se superpone un red de diagonales originadas en la ruptura de las esquinas de los patios y efectivas como líneas de visión que atraviesan distintos espacios. La combinación de las largas perspectivas de los corredores --que rematan en la vista a la bahía y la ciudad --y las perspectivas diagonales, hace parte de la multiplicidad de percepciones espaciales, matizadas con la textura y la sombra de la vegetación y con la tenue sonoridad de los hilos de agua que recorren los patios.
La arquitectura de la casa es de especial sobriedad: muros en sólida mampostería de piedra coralina, cubiertas abovedadas y pisos en ladrillo. La casa no tiene una imagen exterior y se fusiona con el lugar, al punto de casi desaparecer. Su mundo es interior, a la vez apacible y emocionante. Salmona confía plenamente en la luz y maneja diestramente las penumbras y los acentos luminosos que enriquecen las texturas de los muros y avivan los colores de la vegetación. Lo previsible y lo circunstancial se reúnen aquí en momentos de feliz coincidencia.


http://www.banrep.gov.co/blaavirtual/credencial/114casa.htm
	Rogelio Salmona
La Critica en su Paraiso
Notas acerca de la VII Bienal de Arquitectura en Chile 
y la Casa de Huéspedes Ilustres de Cartagena
por Silvia Arango
	


	Critica


	
	Para un arquitecto colombiano, las Bienales chilenas son el paraíso. Concebidas como un foro abierto y emplazadas en el edificio cuturalmente más significativo de la ciudad. -el Palacio de Bellas Artes, hermosa construcción de comienzos de siglo, durante tres semanas la arquitectura se convierte en la protagonista. Se exhibe y discute la producción arquitéctónica local de los últimos dos años, se debaten ampliamente los programas y orientacionés docentes, se evalúa el impacto de las intervenciones urbanas y se hace un balance del estado de la profesión. Para elevar la calidad de estos procesos de discusión y evaluación, el Colegio de Arquitectos, entidad que organiza la Bienal, invita a colegas de otras partes del mundo, y en especial de Latinoamérica, con el fin de ampliar los marcos de referencia y evitar caer en apreciaciones y discusiones puramente locales. Cada Bienal está orientada hacia un tema específico. Las anteriores ediciones se consagraron a temas como "Hacer Ciudad", "Arquitectura y Vivienda", "Patrimonio y Presente", "Arquitectura y Calidad de Vida" y "Arquitectura y Futuro". 

En este año, la Bienal se centró en la temática "Arquitectura y Crítica". Su organizador, Eduardo San Martín, precisó así sus alcances: "La instancia de la critica es decisiva para el desarrollo de nuestro futuro trabajo profesional (...) Se trata de profundizar nuestras teorías y obras, de modo de aproximarnos a una arquitectura que refuerce nuestra identidad  en el marco de una modernidad apropiada a nuestros recursos económicos y tecnológicos; además de compatibles con nuestra cultura y estudios de vida". Para el desarrollo de esta temática, además de las muestras y concursos habituales, se desarrollaron cuatro Encuentros: El Encuentro Crítico de Arquitectura Latinoamericana; para evaluar la arquitectura desarrollada en la década del 80 en México, Perú, Colombia, Brasil, Argentina y Chile y que culminó con el otorgamiento del Premio Taller America Sergio Larrain, sobre el cual me referiré más ampliamente después. El Segundo Eñcuentro se centró en la Modernidad de las Ciudades Latinoamericanas, el tercero sobre Proyectos Urbanos de Impacto Relevante y el cuarto sobre Regionalismo y ïVIodernidad.

El énfasis en los procesos críticos es muy importante no sólo para los chilenos, sino para todos los países latinoamerlcanos. En Colombia, donde la critica y la reflexión buscan acompañar la producción arquitectónica, este esfuerzo de clarificación de criterios alrededor de una "modernidad apropiada" ayuda a impulsar los propósitos de una arquitectura colombiana dentro del marco de referencia de un movimiento arquitectónico de alcances culturales continentales.

El Encuentro Critico de Arquitectura Latinoamericana

A este Encuentro asistieron: Ernesto Alva por Méxlco, Silvia Arango por Colombia, Carlos Díaz-Comas por Brasil, Marina Waisman por Argentina, Pedro Belaúnde por Perú y Enrique Browne por Chile y fue coordinado por el arquitecto chileno Cristian Fernández-Cox. Cada crítico había seleccionado previamente las siete obras de arquitectura que consideró las mejores de su país en la década del 80 y debía preséntarlas críticamente. Luego se premió una obra de cada país y entre ellas, se seleccionó la obra más destacada de la década en toda Latinoamérica. Debe advertirse que los jurados no podían votar por su propio país y sólo podían pronunciarse respecto a las obras de los demás países. Evidentemente, lo que estaba en juego no era sólo la selección y evaluación de las obras de arquitectura, sino también el proceso mismo de selección y crítica. Se trataba, en últimas, de evaluar también la evaluación, de hacer crítica de la crítica.

La discusión fue muy esclarecedora respecto a los criterios que hacen "buena" o "deficiente" una obra de arquifectura y la diflcultad de analizarlas con los mismos parámetros. Las obras que fueron destacadas para cada país, de muy distinta índole, así lo demuestra. En Brasil, se premió una remodelación, o más bien un "reciclaje" que combina arquitectura vieja y nueva: la antigua fábrica de Pompeia, en Sao Paulo, convertida en Centro de Esparcimiento, de Ia arquitecta Lina Bo Bardi, resume el pasado y el presente, Ia escala monumental y la íntima y técnicas avanzadas y artesanales Por Argentina, después de una amplia discusión, la balanza se inclinó por una intervención en el espacio público, como es el arreglo y diseño  de la ribera del río Suquía, en Córdoba, obra de gran impacto urbano. En eI caso peruano, había dos obras relevantes en dos dimensiones totalmente distintas: un edificio de apartamentos-casas. de gran riqueza espacial y plástica, y un sistema constructivo aplicado en barrios márginales de Lima. Aunque a la postre resultó ganador el edificio de apartamentos, de Emilio Soyer, a nadie se le escapaba que la polémica alrededor de los dos proyectos, traía connotaciosies sociales y politicas de alta signiilcación arquitectónica.  Por Chile, se premió un proyecto experimental que indaga Ias posibibidades tecnológicas y espaciáles de una arquitectura poética ligada al modo de vida de una comunidad aislada y profética. En el caso colombiano, se relievó la elevada calidad promedio de la arquitectura, que demuestra una madurez y un desarrollo colectivo e ininterrumpido a lo Iargo de varias décadas, que se refleja en la Casa de Huéspedes de Cartagena. En fin, el rango e temas y obras debatido, era multiforme y contradictorio, pero representativo de una arquitectura latinoamericana que debe abordar, simultáneamente y con la mayor calidad posible, muchos frentes sodales y culturales.

El Premio a Ia Casa de Huéspedes

Entre las 42 obras analizadas, desmenuzadas y debatidas, el Jurado, por unanimidad, decidió premiar La Casa de Huéspedes Ilustres de Cartagena, del arquitecto Rogelio Salmona, como la obra más destacada de la década. Se consideró que esta construcdón resolvía con maestría los conflictos de la arquitectura latinoamericana, empezando por el que plantea el indispensable respeto hacia la tradición y el pasado y la necesidad de situarse en el presente.

En efecto, la Casa de Huéspedes incluye la remodelación del Fuerte de Manzanillo, realizado por Germán Téllez, en una sintesis de pasado y presente, aludiendo metafóricamente a la sensación que produce la arquitectura cartagenera (muro, masa, recorridos; calor, luz y sombra), sin apelar al recurso literal de reproducir detalles formales, sino con la utilización de un arsenal lingüístico perfectamente contemporáneo. Por otra parte, en términos de técnicas construtivas, la Casa de Huéspedes elabora con muros de carga y bóvedas catalanas, unos sistemas constructivos lógicos y apropiados a nuestro nivel de desarrollo tecnologico. Pero sobre todo; este proyecto requiere de un sistema de percepdón integral para ser captado cabalmente. Me explico: allí no es sólo importante el juego visual de espacios entrelazados, sino también el ruido del agua, eI olor de las plantas y del mar, el contacto de las superficies rugosas de la piedra y el ladrillo. Entender la Casa de Huéspedes requiere sentirla, vivirla, recorrerla: se trata de una experiencia estética que engloba y remite al ensueño. Es por ello, una obra de vastos alcances culturales para la arquitectura latinoamericana.

I.a Casa de Huéspedes tiene, sin embargo, un punto débil, derivado de su destinadón. Es un edifido en cierto modo clandestíno, y que muy pocos tienen la ocasión de visitar. Es, nada menos, que una de las obras de arquitectura más signiflcativas para nosotros, pero a la vez más vedadas. Aunque entendemos las razones de segurídad que le imprimen esta condidón, tal vez fuera posible la organizadón de algunas visitas en ciertas épocas para que la Casa de Huéspedes se convirtiera en un atractivo más de Ios muchos que posee la ciudad de Cartagena. Si lograra, de alguna manera, volverse más público, esta construcdón sería más conocida, y entonces sí, aquí como en Chile, quedaría abierta una polémfca sana y constructiva acerca de los logros de esta arquitectura, cuyos valores son ya reconocidos internacionalmente. 
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Fuerte Manzanillo
Arquitecto: ROGELIO SALMONA
Resolución 051 del 26 de octubre de 1994 (propone)
La Casa de Huéspedes comprende la remodelación del almacén de pertrechos del fuerte de Manzanillo (realizada por Germán Téllez), y una casa para alojar visitantes oficiales de alto rango.
El almacén se adecuó como comedor y esta unido a través de una rampa con la casa principal, que se mantuvo deliberadamente en una altura inferior para que la rutina colonial se destacara en el conjunto. A pesar de encontrarse en un lugar aislado y de tener acceso restringido, la Casa de Huéspedes logra interpretar de manera muy especial a la ciudad de Cartagena.
Después de traspasar los muros de piedra, cuyos volúmenes cerrados recuerdan la ciudad amurallada, se abren los patios, con sus contrastes de luz, las visuales en diagonal que se descubren en el recorrido, el sonido del agua multiforme del mar, de las fuentes, de los hilos de agua que corren por los corredores.
En esta casa de piedra con bóvedas de ladrillo, hacha para tierra caliente, se sintetizan los mejores logros de la arquitectura colombiana de los últimos años.
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